


-38 ·-
-No, General, cenaremos opíparamente; tengo un convite, y le aseguro q 

se chupará los dedos. 
-Pues andando que traigo un hambre canina, 
Los cabecillas se detuvieron á la entrada de la hacienda. 
-¡Dónde está el amo?,-preguntó Ruiz con voz de mando. 

-Ahorita viene, dijo humildemente uno de los peones. 
-Pos que venga al instante 6 lo mand~ traer de las orejas. 
Y sin esperar se entrodujeronJos tres metiendo mucho ruido. 
Un hombre regordete apareció en escena con el ceño fruncido; pero 

veía que le temblaban las piernas. 
-Qué se les ofrece señores? dijo con voz insegura. 
-Venimos á cenar, por orden del general Zapata. 
- Con todo gusto mis señores. 
-Entre tanto, repuso el guerrillero, es necesario que nos mande servir 

que del bueno, 
-Lo siento, pero á estas horas no lo hay, · 
-¡Vaya! Pos tomaremos vino; abre tu bodega, y pronto, pronto, dijo 

que tiasta ese momento no desplegaba los labios. 
-Ya lo he mandado traer, señor. 
-Una botella! gritó furioso Ruiz-•y ¿parn qué queremo.s una botella? que t 

gan una caja v el cognac, no se le olvide. 
·--Para Ud. reservaba una de Wiskey. 
-Bebásela; yo no tomo cochinadas gringas. 
··•¡Vamos! ¡pronto! dijo Zapata pateando el suelo. 

•.-Muchacho trae el garrafón. 
·--Así me gusta ser obedecido, mientras tanto, que alisten ganado para 

tropa . 
.•. ya fueron á buscar 10 reses al monte, dijo el capatáz. 
••• 1 Diez/ no señor, que traigan 20 6 sinó mando por <:_Uarenta. 
·••Imbécil, dijo el vejete, trae lo que te ordene el senor. 
••. y el maiz, no se olvide el maiz. 
Entre tanto la mesa estuvo servida y los rebeldes comenzaron á despach 

á cuerpo de Rey, discutiendo el préstamo for{oso que le impondrían al dueño 

hacienda, 

En la campaña de. Morelos los soldados federales, han llevado !ª pe~r ~arte 
La abnegación del soldado en el cumplimiento del deber no tiene h'll1tes. 
Casi siempre durmiendo á campo razo, 6 cobijado por desvencijados tec 

sin más cama que el duro suelo, , . . . · 
A veces se deja caer tras larga caminata, rendido de fatt.ga en medio del 111 

cerca de una luminaria que es apaga<la por 111 lluvia , 

...., 37-
¡Cuántas ocasiones se ha visto al soldado cargando al niño y á la soldadera 

Uevancio el rifle á través de le. espesa serranía! 
Y todo para que alfin de la jornada reciba una bala en medio del pecho y se 

pierda su nombre entre los de los héroes del montón. 
Un puñado de estos valientes guarnecen e! pequeño poblado de Yxtapan de la 

Sal comandados por el Capitán Rolando (que figura al principio de esta obra his­
tórica,) sumando apenas 100 hombres. 

Esa misma noche en. que los zapatistas cenan opiparamente, Rolando con 
varios oficiales tom~ algunas copas en casa del Teniente Enrique Rocha, 

En todos los semblantes se trasluce el buen humor. Solo en el de Rolando se 
refleja la tristeza. 

•··Le veo á Ud. melancólico, mi Capitán, dice el Teniente Vázquez, joven 
. que apenas frisa en los 21 años, 

••·¿Para qué negar? lo estoy, tengo el presentimiento de que muy pronto me 
va á tocar un tiro. 

•·•Bah! Capitán, Ud. tan valiente 'y dejarse llevar de pensamientos fúnebres. 
---No lo siento por mi; ya saben Uds. cual es lo único que en la vida me preo• 

cupa; mi Enriqueta. 
---Tiene Ud. el vino triste, Capitán. 
•··/Ah/mi general Blanquet es muy valiente-decía continuando su relato, el 

Subteniente Paredes. á varios oficiales . 
... cuando el desastre de Gontález Salas habido en Rellano todos corrían, hubo 

pánico y comenzaba la deserción de su batallón, ¡Si hubieran oido Uds. su voz/ 
Era terrible cuando gritó: 

- Fuego á los traidores/ 
-Pelea como un demonio, agregó uno de los oyentes. 
-También mi General Robles es valiente y tenáz y tiene un ayudante que 

vale plata . 
-Me consta, yo vi cuanJo salió herido en lo más recio de un combate por cu­

brir con su cuerpo al General, 
-El que no suena es el General Luque exclamó Paredes. 
-Ese es estratégico; yo estuve en la campaña que hizo en ValladoFd (Yuca-

tán) maniobró á la retaguardia de sus tropas. 
-Cuida mucho el pellejo? 
-No hombre, es que es muy águila. 
-Y del General Huerta? 
--Los hechos están demostrando en Chihuahua que es un militar de empuje y 

de estrategia, 
· -•Le buscó la cuadratura al circulo con la artillería. Orozco está perdido. 

En aquellos momentos llamaron á la puerta 
--Quién diablos será? preguntó refunfuñando mal humurado el Capitán. 
Un hombre penetró en ta ha~itadón. 

, 
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-Qué pasa/ qué pasa?, digeron rodeándolo. 
-1.¿ue Zapata esta acampado con mil hombres á una legua de aqui y se pre-

paran á atacarnos mañana en la madrugada. 
-Diablo/ mil hombres•••dijo Rolando ¿pero los has contado/ 
--Un espía que ha sido capturado ha desembuchado la noticia, 
--Vive Dios y nosotros tan campantes/ Vamos, compañeros, á nuestros pues, 

tos; es necesario preparar la defensa, destacar centinelas y construir trincheras, 
Rolando fué obedecido y en pocos segundos la casa quedó vacía , 

• 
\ . 

Capítulo Noveno. 

---
En su puesto! 

Abnegación de amor.--Así se muere, así se mata! 
Muertos á carretadas. 

· Antes de salir el Sol y cuando el tenue resplandor del alba se con­
'fundía con la pálida luz de las estrellas, el explorador más avanzado 
dió el grito de alarma. 

Ef primer rozamiento tuvo lugar en las goteras del pueblo, con una 
'poquoña avanzada federal que se replegó inmediatamente, 

En el pueblo desde la azotea de la casa de mayor altura, vomi-ta­
ban la muerte dos ametralladoras. En los demás edificios la escasa 
guarnición se parapetaba resuelta á vender cara su vida. 

Los zapatistas avanzaban rápidamente, seguros de la victoria, en­
. ·trando al pueblo por diversas direcciones . 

Aquel puñado del valientes se defiende con heroicidad espartana, 
pero la lucha es desigual y cien, uno á uno caen en el puesto que se 
les ha destinado, sin retroceder un palmo. 

Rolando al verse perdido, piensa en Enriqueta. Sus ojos se diri­
gen por todas partes y al fin se encuentran con el Teniente Rodrí­
guez á quien llama. 
· -Estamos perdidos, sálvese Ud.; le confío á Enriqueta. 

-Y UJ. CaoitánT 
-Yo debo morir aquí. 
-Ptiro mi puesto está con Ud. 
- Y o lo relevo, sálvela, se le ruego por nuestra amistad. 
La casa en que se hallan aquellos dos hombres está sitiada, 
Los zapatistas acaban de romper las puertas y hacen irrupción 

en el interio1·. 
Rolando abandona la azotea. Rodríguez lo sigue, los demás 

han muerto. 
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La matanza ha sido horrible. Los cadáveres forman hacinamíento 
Agarrándose á las molduras de la pared como dos ágiles cirqu l!Spantoso en mitad de las calles, en las azo~eas. . .. 

ros logran bajar desprendiéndose desde regular altura sin hacerse da- El Teniente Rodríguez llega con Enriqueta á Tenancrngo sohc1-
al caer. tando urgente auxilio y el Capitán Eulogio Luna parte en el ac~o con 

A.tra7iesan entre los enemigos que les marcan el alto Y les h-ice cien hombres, pero ~o puede avanzar po~que los zapatistas están 
fuego. ciegos de furor por la muerte de uno de sus Jefes. 

Así llegan á la ca<Ja de Rolando, dentro Enriqueta espera. Es Se empeña terrible combate y al fin el Capitán Eulogio Lt:na se 
trató de tomi.rla en brazos, pero sus piernas se doblan y cae de ro · replega hasta Portezuelo. 
llas. Más tarde corre en auxilio el Mayor Cárdenas con 200 hombres. 

---Capitán está Ud. herido, exclamó amargamente Rodrígnez. Los zapatistas lo reciben en el Molino de. Galderón, libráse sangrienta 
-Si, en una pierna, más valía en mitad del corazón., • Huya U lucha con bizarría por ambas partes, siiindo derrotado el Mayor Fran-

Rodríguez, salve á mi E~riqueta, , . . cisco Cárdenas quien recibe dos balazos en la ~aja del cuerpo. De sus 
---Por aquí! por aqm muchachos, aquí esta escondido el Cap1tá fuerzas quedan .muertos 80 hombres entre olic1ales y tropa. 

decían los zapatistas, 
--¡Dios mío! ¿y Ud.?--repetíá Rodríguez, 
---Yo soy hombre! ¡Sálvela Rodríguez! Por aquella ventana q · 

está á mi espalda, mientras yo los entretengo .... no hay un momen 
que perder. 

Rodríguez desaparece con la jóven que lo sigue, sollozando. 
Rolando se arrastra hacia la ventana que da á su frente y po 

diez rifles mausser al alcance de sus manos, los últimos que le que 
han por repartir de las armas que le confiara el Gobierno. 

Empuña el primero exclamando: 
•··A morir! 
Sus fuegos se dirigen al grupo de zapatistas que intentan rom 

las puertas de su casa. Los disparoa certeros diezman á los bandid 
pero al ruido de las detonaciones acuden más y más, hasta verse ce 
cado por gran número de rebeldes. 

U no tras otro Rolando vacía los rifles. Los zapatistas furio 
por estar peleando con un. solo hombre, le tiran mas y más y cuanrlo 
humo de cada descarga cerrada se disipa, ¡rajen de cólera porque el 
pitán signe en su puesto, apuntando siellllpre y dejando gente fuera 
combate. 

Rolando los apostrófa: 
---Cobardes: aprendan á batirse, así se muere, así se mata! 
En un impulso de ira aquella mole de gente derriba la puerta 

@~. . 

El cabecilla Trejo le apuntó con su rifle, pero i<intió admirado 
impulso humanita1io y gritó: . · 

.. -Rindéte! 
•-•Muere! contestó Rolando y el cabecilla se despl_oma, herido 

el corazón. 
Un zapatista le pone á Rolando el cañón del rifle en la frente y 

vuela los sesos. 
Rolando cae como herido por uu rayo, para no levantarse más. 
Los zapatistas recorren el poblado y celebran su triunfo, saqu 

do el ráquitico comercio. 

Así termina el año de 1912 con muei·tos á 01JJrretadas. 
La soci~dad mexicana sigue alarmada ;:,or las proezas deI Atila, 

pero eso no obsta para que entre l?s que manejan la cosa públic~ se 
sigan banquateando, ni para que se pierde el buen humor enlas tertulias. 

"Qué haya un cadáver más qué importa al mundo!." 

r 



Capítulo Décimo. 

~HLYHDO EN UN PHIIEOH. 

Después de mil calaveradas.--Lo de siempre: 
suicidio.--El ángel Tutelar. 
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amigo se había alojado, mientras el lacayo sombrero ·en manos esperaba ór• 

oes. 
Ra mírez saltóá la banqueta como un colegial diciéndome: no subas, al momen 

vuelvo." 
Y en efcto, al poco rato se presentó con un paquete que me entregó y que yo 

ardé cuidadosamer.te. 

· Una hora más tarde Ji después de haber cenado opiparamente en el mejor res, 
urant entrabamos al Teatro Mexicano. Se ponía "Malvaloca" 

Nos sentamos cuando se levantaba el telón. 
-No me arrepiento de haberte acompañado---me decía Frarcisco Ramírez ¡,a á 

edia función y cuando caía el telón del segundo acto,---esta obra es bonita, muy 
nita--·y dirigía complacido el anteojo á los palcos admirando á las bellas. 

De pronto noté que se puso un poco pálido. . 
-¡Qué tienes le dije? 
~¡ ni siquiera pareció darse cuenta de mi interrogación, embebecido contenpla­

á una mujer hermosísima de cabellos rubios y ojos de cielo. 
Parecido al nacar era el color de su tez, blancura extraña y despojada de ar-

cios. 
-Es ellal--exclamó como respondiendo á una pregunta interna. 
Ramíres se acordó al linde mi y pugnando por sonreír me dijo: 

Esa noche renegaron contra mi los grillos y la polilla porque· me puse lo -Es toda una historia ya lo sabrás, y 
1
muy pronto pero solo tu ..... . 

Jorcito de la percha. La dama !)álida también se fijaba en mi amigo, Ocupaba un palco escénico 
¿A dónde vas tan elegante?-me decían mis hermanas bromeando. r el ala derecha del col\seo. Cerca de ella un hombre que frisaba en los cuaren-
y yo sonreía gozozo y petulante retorciéndome el bigote como un conquista ai'!os, de cabellos y barba casi rojos, leía indiferente un programa, vestía á la mo-

cte oficio. y su porte era el de un hombre del gran tono. 
Esperaba yo á Pancho Ramírez, hijo de un ha~endado del Estado de More ., Ella era muy joven aún, su traje negro de corte elegantísimo de finísima seda, 

joven apuesto y rico, amable, jovial y buen amigo á quien hacía mucho tie ·.collar de perhs confundiase en la blancura de.su cuello 'alabastrino y adornaban 
no veía. dedos de sus manos diminutas, sortijas de brillantes. 

Era natural ir lo mejor vestido posible para no parecer su lacayo. Ramirez siempre tan jovial había enmudecido, parecía no darse cuenta de nada 
Ramírez no se hizo esperar mucho pues á las ocho se presentó á buscarme lo ~ue 10 rodea~a. , . , . . . . . 
Después de un abrazo efusivo y ya en su elegante carretela le dije: Y me abuma, comence a bostezar Y ¡nada/ m1 amigo se hacia el d1s1mula· 
-¿ Y los documentos prometidos? 
-Muchacho exigente! Ahorita vamos por ellos, los tengo en mi escrito Buscaba pretextos para arrancarle de allí, pero él se adelantó á mi pensamien-

verás, todo mi relato está escrito y les he dado una forma noveles'ca para que dlcier,d0
= 

aproveches en tu libro sin que te cueste mucho trabajo. Al escribirlo nie ac . -Me vas á permitir un instante, vuelvo en seguida--•y se levantó sin esperar 
U quiescencia. del tiempo que fuimos camaradas ó gatos de redacción en "El niversal" ¿ 

cuetdas? Con la mirada cmiosa lo seguí; ya adivinaba á donde iba y pocos momentos 
, -Claro chico; no había de acordarme ..... . ués lo vi aparecer radiante de felicidad en el palco de la bella desconocida. 

-El tiempo de aquellos famosos paseos á San Angel cuando describimos el 
ple suicidio que terminó en el callejón de Pajaritos. 

Por su parte la joven sonrió plácidamante como quien se encuentra con algu­
rsona bastante conocida. El hombre de la barba roja por el contrario recibió 

q mente al visitante, dejó el programa que tenía en las manos y haciendo una ¡¡. El cochero detuvo los briosos caballos á la puerta del suntuoso hotef en 
caravana abandonó el campo. 
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otra vida. Tomé á aquella muj~r por un angel tutelar de los suicidas. 

Ella sin duda comprendió lo que por mi pasaba porque sonriendo me dijo: 
-Soy como Ud. de carne y hueso-la casualidad me ha echo salvarle, ¿sufr 

Ud. mucho/ Solo así concibo su determinación porque el hombre que se mata 
un cobarde. 

Sus palabras enar:lecieron ,ni sangre,quise protestar, pero ella sin darme tiem 
po abandonó mi :nano llevándose el revólver y se alejó lentamente sin que yo osar 
detenerla. 

Aquel encuentro, misterioso al borde de la tuniba infiltró en mi ser un nue 
cariño á la vida. Despertaron los impulsos del trabajo y á todo trance quise existir, 
desafiándolo todo con en to reza y valor. 

Mi salvadora constituyó mi único pensamiento. Los encuentros en el cemente, 
rio se repitieron con frecuencia pero sin tintes de tragedia, hasta llegar al idilio. Y 
la amé con toda el alma y ella me entregó su corazón. 

No obstante, nunca en la vida había de tener una acción noble y buena, e 
Destino se coujuraba contra mi. Aquella mujer no podía ser mi esposa. Er(casada 

Siempre tras lo vedado. El crimen cerca de mí, 

Capítulo Décimo primero. 

Los celos del marido.--Entre zapatistas.--A proveer 
de parque. 

Las entrevistas del cementerio concluyeron y comenzaron á cele­
brarse en casa de ella. 

Una noche el marido nos sorprendió juntos. No tuve tiempo de es­
capar. 

--Podía matarlo á Ud.,co:no á U'l perro--me dijo, apuntándome 
. • con un revólver--pero le haré el honor de batirme con Ud. 

f 

Y o estaba desarmado y á su discreción. Ella, la pobre niña se re­
tiró sollozando. 

Bajamos al corral. 
· -Oiga-me dijo-solo tenemos una pistola; ve Ud. esa pequeña 
linterna de luz roja colocada cerca de la pared? 

-Sí-respondí. 
-Pu~~ bien: tiraremos sobre ella y el que dé en el blanco podrá 

matar fríamente al contrario. Ya Jo sabe U d. 
Me presentó el revólver. Maquinalmente lo tomé. El instinto 

de conservación se imponía en mí más que todo, el egoísta "yo.'' Ni 
siquiera por cortesía rehusé tirar primero. 

Con detenimiento y aparente sernnidad traté de hace1· la mejor 
untería posible. Salió el tiro, y la linterna ni siquiera se movió. Ga­

llas sentí de echará correr ó disparar sobre mi enemigo, pero me cor:­
tuve y devolví el arma. · 

El, cai,i sin apuntar, hizo fuego y la linterna cayó hecha pedazos. 
-He ganado-murmuró-me pertenece su vida. · 
-Tómela Ud., le dije, cruzándome de brazos, aunque un ~udorgla-

ial corría por mí frente. 
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A;¡uel hombre hizo un gesto de furor y me apuntó; pero de pro · 
y sin esperarlo, sonó una detonación y mi contrario cayó al suelo 
ñado en sangre. 

Un hombre de cabellos y barba rubia se presentó en escena, 
vando en las manos el rifle todavía caliente. 

•··1Qué haz hecho, Dios mío!---dijo apareciendo la señora X. 
--Salvarlo, lo mismo que á su amante, 
---¡Es un asesinato!---clamé horrorizado. 
... Y ahora, ¿qué hacemos? se va á descubrit- el crimen, dentro 

un momento vendrán los criados. 
•••No se descubrirá nada, sefiora, la finca comienza á arder y al, 

to sérá pasto de las llamas. Nosotrns estaremos lejos; los caballos 
tán listos. 

Y ¿dónde vamos? preguntamos ácoro. 
---Pues con los zapatistas. Allí estaremos seguros. Recoja 

señora sus alhajas; el dinero que había lo llevo yo. Ud., joven, me 
be la vida, por lo tanto, déjese guiar. ¡Adelante! 

' 

-El Ganeral no tardará mucho; se le acaba de mandar un correo. 
tre tanto pasen U des. á descansar-dijo estrechándonos la mano uno 

e los cabecillas. · 
Nos destinaron una casita mal amueblada, pero que nos pareció un 

raíso ¡estabamos tau cansados! 
A Ja mañana siguiente escuchamos inusitado movimiento en el 

mpamento, ir y venir de gente y luego voces, murmullos y gritos de 
allí está nuestro General" "viva Emiliano". Después ruido de galo­
r de caballos y el que producen las armas blancas al ser desemvai-
as. ,,, 
Toda aquella algazara calmóse de súbito, haciéndose silencio casi 

m pleto cuando apareció el General Zapata montado en un brioso 
aballo retinto de gran alzada. Acompañaban al Atila del Sur su 

tado Mayor y un escuadrón de zapatistas todos con semblantes' sa­
'sfechos, sin dei:nostraciones de cansancio y perfectamente armados; 
. s cananas terciadas _al busto, repletas de tiros y además uno, ó dos 
mturones cubu,rtos igualmente de balas; los rifles siempre listos y 
endientes los machetes á un lado de la montura. ' Obedecimos, emprendíerido el galope bacía las montañas. 

Más tarde leí en los periódicos que el incendio había sido 
los zapatistas. 

obra Ágil como un gamo, Zapata echó pié á tierra y estrechando la 'ma-
de u uestro guía le dijo: 
-Vamos para adentro qne tenemos que hablar, ¡quiénes son esos 

, ·'vales"! 
La señora X. muy conmovida; el hom1?r~ del pelo rojo, risu~ño, -Sos amigos general,-se apresuró á responder el aludido,--dos 

si feliz; yo indiferente y pensativo, camrnabamos adelante, s1em laboradores de la c¡¡,usa nacional. 
adelante. 

El ruido que produce la caballada llego á nuestros oídos y 
después distinguimos una nube de polve. · 

Mi amada detuvo su cabalgadura. Yo la imité, poniéndome á, ¡Cuánto tie1:J1po duró la conferencia entre Zapata y nuestro protec-
lado para defenderla. . rT No lo supimos. 

-No teman, dijo nuestro guía sin abandonar su sonrisa, es el Rendidos por _tantas emociones, mi amada y yo n'os quedamos pro-
neral Vázquez que trae nna misiva para mí, del Atila del Sur. ndam_ente dormidos en el departarnento que se nos destinó en aquel 

-No comprendo-repuse. UC'bon. Cuando despertamos nos llamó á comer el hombre de la bar-
-Si, lo explicaré: hace mucho tiempo que en Cuernavaca roja, Ya el Generalísimo había desaparecido. 

Agente del Zapatismo. ¡Quién era el Hombre de la barba rojat 
Pronto tuvimos á la vista á toda una legión de revoluciQnarios ~e llama1:ia Don Froilán Palafox. Administraba la finca inc&ndiada. El 

fectamente bien armados, que hicieron alto á cierta distancia, ade . drido asesm~clo le tenía confianza absoluta, confianza que habia pa• 
tándose el que parecia Jefe. · · o con la vida. . ., . . 

S'l'ludáronse afactuosamente aquel hombre y el de los cabellos -Ten~o. una mi~ion delicada que espero secunJarán eficazmente. 
jos. 1 generahs1mo esta escaso de parque, las cuevas donde se fabrican 

-Celebró haberlo visto, General Vázquez, rtucbo~ no dan abasto par~ sostener los coi:nbates que á diario se 
-Gracias; igualmente; aquí le traigo la comunicación del gene en con las tropa~ del Qobrnrno Y e~ necesano meter algunos miles 

simo y el salvo conducto, e cartuchos de contrabando,- nos d1¡0 Palafox. 
--Bien, bien. -¡Pues qué-interrogué-aquí se fabrican cartuchos! 
Charlaron un breve rato y partimos luego siguiendo las indic -Natnralmeotl'; ha~ varia~ cuevas convertida~ en fábricJJ.s; la más 

nes del General Vázquez. Así llegamos á uno de los campamentos teresan~e es la que esta traba¡audo ea Huatla; allá van casi todos 
Atila, donde hicimos alto, siendo tratados con inumerables consid casqmllos que tr!I~ de cada combate abandona!l los federales, 
cioues y respetos. rellenan d~ explos1,os y pólvora negra y quedan hstos para el sei·-
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vicio .... Pe,.0 volviendo al asunto y para no despertar- sospechas n 
cesito que tras. me ayuden á meter un Qontrabando. 

-Y ¡adónde iremos! dijo ella. 
-A México. b 
Y se preparó el viaje, poniéndonos al fin en camino rum o á 

Metrópoli. 
Es natural que se supongan mis lectores que después de esca 

de las garras de un marido celoso y del Zapatismo, gozando de una lu 
de míel estaba yo contento. 

1 

• 

Capítulo Décimo Segundo. 

. LA SENDA. DEL CRIMEN. 

El taxíme~ro número 35.--Los que sobraban. 
-9' ¡Pobre Tuerto! · 

Llegamos á Méxieo tomando muchas precauciones. Me sentía ab­
rbido por el amor de esa mujer. Sin vol untad, porque yo ya no 

pertenecía. · • 
Fué una noche larga y sombría, ya casi al finalizar el mes de Oc­

_bre, cuando decidimos introducir el contrabando. En una casa solí­
ria lo teníamos ya preparado y bien empacado para que en caso de 

asar el golpe, no se descubriera fácilmente. Una casa se había en­
gado de importarlo á los Estados Unidos. 
Don Froilán acudió allugar en el taxímetro número 35 que iba 

anejado, además del chauffeur, por un ayudante aprendiz. 
---Me parece, le dije, que es bastante gente para el caso. -Sobra el 

prendiz. 
---Los dos salen sobrando---d/jo secamente. 
Los bultos fueron transporta-dos sigilosamente al interior del ve­

culo. Los dos hombres estaban aleccionadQB, 
Subimos todos al taxímetro. Est'l partió velozmente. 
Pronto salimos de la capital, atravezamos Atzcapotzalco y nos 

ternamos por Tlalnepantla en el Ajnsco . 
Hicimos alto. Gente enviada por Zapata nos esperaba y se apo­

r6 del cargamento. 
-Uds. sigueu, nos dijo el hombre de la barba roja; yo regreso. 

tregan al 9eneral el "bastimento." 
Nos separamos. Nosotros marchamos con l& gente que custodia­

el contrabando. El en su taxímetro, 

• 


